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El ppoDlema de los camtioB. 

P o r q u é h a n s u b i d o . 

Supongamos que hvs nocesidades 
do 1H circurticíóu monetaria espafio-
lu, se cifran por unu cantidad rai-
nima de l.OOO milloKes da pesetas, 
y que por efecto d«l movimiento co 
mercint, existeoi eu el pais en un 
nioiu.«Q{;Q djl̂ do 1.200 millones. So­
brando asi 200 mi lonea hay abun­
dancia de moneda, sr como conse-
cuoüci i de esta abundancia, el pre­
cio de la mercancía 'noneda, ó 4ea 
el descuento ó tipo d i interés á que 
la moueda se presta, abarata. 

Argulle el sobraiíte, lu conve­
niencia de buscarle empleo, y como 
ninguno ta&» breve y expedito que 
la iav;ftra|ói| de él #p valores do los 
llamados mobiliarios, «icúdeso ai 
extranjero en solicitud de ello3, 
puesto que lo^: Talores espafioles «e 
hallan y» absorbidos antes de que 
aquel «obra^to de m'ouedahaya sur-
gitío. 

'P»i'« pj^ttT • ! coste dfi -loB v&lorea 
que se adquieren, at envia al ven­
dedor de ellos moneda de la que nos 
sobr-i ,̂ y no iperüapci^s, porque el 
hecha é». biikber rao tedia «obrante 

ra que ejercen hemos llegado á la 
critica situación en que al presente 
nosenconiramog. 

* * 
No se sabe, ni puede precisarse, 

si en Eapafia tuvimos alguna vez en 
tiempos recientes un s^tbrante de 
circulación de moüeda «real,» que, 
obrando.en Jos téiminos que dejo 
expuesto^, hubiera de producir los 
efectos referidos; pero es evidente 
que la suma de moneda «real y fidu­
ciaria» ha alcanzado una cifra muy 
superior á lo que las necesidades de 
la circulación demandaban y de­
mandan, y el efecto natural se ha 
producido. 

La abundancia de mon«da deter­
minó la necesidad de abaratar su 
uso—la baja del ¿escuento.—Esta 
baja determinó á su vez !a segunda 
n-jcesidad de buscarlo empleo, y de 
ella nacieron las adquisiciones de 
deuda pública que, comprada á una 

, capitalización, oscilando entro 6 y 
^p6.por 100, y sirviendo de garantía 
.:para levantar fondos á préstamo á 
4 por 100, ofreciíi aliciente bastan­
te para la especulación, especula­
ción que, como era consiguiente, se 
emprendió enseguida. 

Habían de servir esas adquisicio­
nes para eliminar la cantidad de 
moneda existente en exceso de la ci-

ddi»«Mrtmx|4tt0 el iaiperto. de mer- ; f^apoi- ja circulación requerida, y 
cancías «xportiMi»**» »Hp«rmr »l d« ! como para aplicar á eao eliíninacióa 
la» importadásei4t tatito cuanto aquel ' • • -- — 1- 1.. .v.»»<.ria H» nm 

A4u«|Í!0ttj»il lnttÍQiH>9:que hemos 
supuesto só'tt lo»^U6 i» eireulación 
monetariik espatlola necesita», para 
que las funoione*qQe> le aon pecu-
líH^es s» d«B9a}{^9fi#ii, w compone 
de mon44K|ii40 oiw, ctsplHtA y bille­
tes de Bt>át:^(l»i»s «usles las dos 
últimas solo tienen curso por su va­
lor legal di>stintft del real dentro de 
E»p«lÍA, tt»i«ntrji8 qR« la prinitra— 
el oroy~át i|̂ Md valor jneal que le­
gal, como que«it«t |>&tr<Sn de me­
dida, tiene cureo igual en todo el 

mundo. 
S» infiere de-feto que oe cirealan-

do taeeé Üé SspaAa el billet 3 de 
Bahco ttl Ni pSatá' tíiá» qtf» por un 
valor deí*í«cíÓn, y circulando el 
oro por sq. r^lor absdiuto, del oro 
es de ip. j)ue se. «cha nano para ex­
portarlo y, pa^ar con ello loa valo­
rea múbliiarips Que jpor vía de in­
versión de nuestro sobrante de mo­
neda Síd^uirimos, 

Export&ndekit pues, eliminamos 
los 20Q'iiiillea4t e » , ̂ ^ i^tno» sa* f 
pueble éÉ!e«éé''d^-«ái«t«iiefa'. -ttotiter-̂  ' 
taria de las necesidades déla circu­
lación, y restablecida asi su norma­
lidad; se nonteatijüd A^K viee el pre­
cio ^^^ia^éda eh láíifestroa fner-
cadía; ''8ub|i'-'#Í'ífeig^aénto, cesa'la 
convelíféiiéfí^' | 'e, i|4j..olr̂ i¿Í" "yaíoréa 
mobUiar|>íí',pai;a, í'ñvjvrM^ 
porque estos ya sé hfmVónciíriáQJ^ 
termiina-Ia fx^j^rtación de.1«^'mone­
da q<üe! A m a^iqiuisieiáo se •ji§0'; 
haba. 

Asi liaKftríaa kw eepéJB efi & p i ¿ « 
si leyes dhttiM}«H<s«wi «a desceooei-

los féiik.̂ BÍeái>r éHM^émtoótt^'iSMen^ 

turbaf-r-póriae ,impé1álflo tib' §^.. 
den—su nakrAl ,Um:^<9^<>^ WrO; 
esas lejr^sft di^^-pn; eí'fe^'^íjwno, 
ha de realízaree á j^ ( t | ^ 4e e^lf», y, 
por virtud de la Aeai6j» perturbado-. 

d« sobrantes solo la m ^ e d a de oro 
valia, á ella se recurrió, y de aquí 
su exportación y la casi total ca­
rencia actual de oro en nuestra cir­
culación monetaria. 

Cuando la exportación comenzó 
era factible obtenerlo á la par á 
cambio do la otra moneda de plata 
ó fiduciaria; más á medida que el 
desequilibrio entre los tres compo­
nentes de la circulación monetaria, 
—oro, plata y billetts,—aumentaba 
en perjuicio del primero, iba to­
mando estimación relativa sobre los 
otroi dos, y se hacia preciso para 
canjearlo abonar una prima tanto 
mayor cuanto más escaso va siendo 
el pret.ioso metal en los mercados. 

Como el canábio de letras y che­
ques sobre el extranjero, que repre­
senta pro, tiene que seguir, por es­
ta sola Tazón, todas las vicisitudes 
del metal representado por lo que 
á precios concierne, sube sus cam­
bios ó precios en la proporción que 
sube la prima ó precio del oro; 

d ferentes conoausí^s mercantiles, de 
las cuales, sin embargo, ninguna ha 
de ser bastante potente para apar­
tarles de aquella jfendencia. 

Los últimos prjp3ios de la plata 
fina ó de mil milésimas conocidos 
son de 31 y nilkii¿'*¥tí'rKX) de des­
cuento sobre su Vülor legal; y como 
la moneda gruesa espaCoía sólo tie­
ne 900 milésimas de fino, puede cal­
cularse que su valor real es hoy de 
cosa de 36 por 100 menos que el le­
gal, lo cual equivale á decir que 
mientras los cambios internaciona­
les no lleguen á cotizarse alrededor 
do eso mismo 35 por 100 no habre­
mos acabado de recorrer I4 peligro­
sa pendiente por donde no? desliza­
mos, por muchas medidas empíri­
cas que aquí se adopten, si no se 
quiere recuirir á la única que pue­
de remediar el mal. 

P. PASTOR Y OJERO. 

UnamaDajia... ¡cada vezqueme acufr-
do!... uua maJIana entró en mi despacíio 
la Sra. de Gatíu, vestida de negro, con 
los ojos hinchados y la faz, demudada por 
el dolor. 

—Le necesito ¿ usted—me dyo solem­
nemente.—Sólo usted pueeteteBJTt 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL DIVORCIO. 

TEXTO DE LUIS TABOADA.T-DIBÜJOS DK LI­
LLA.—FOTOQRABADOS DE LAPORTAi 

Cuando yo me vi con el título de abo­
gado en toda regla, pensé que me volvía 
loco de felicidad. 

—No salgas á la calle con ese hongo— 
me decía mi madre.—Ponte el sombrero 
de copa^ que ya ei'e» abordo y no está 
bien que te confundan con un transeúnte 
ciíalqtliW'a. 

—¿Qué ocurre? 
—Quiero pedir el divorcio lo antes po-

isible y le nombro A usted mi abogado. 
—Pero... 
—Mi esposo es un pillo, que me mal» 

trata y me escarnece. Ayer por la noche 
estuvo comiendo chorizo asado y «alama­
res en la vifla P. 

—¿Con una dama? 
—No, sefior, con tinta, 
—Eso no tiene nada de particular. 

I —¿Cómo que no? Desde la vina se f̂ ie 
¡ á la Zarzuela y allí le han visto hablando 

en secreto con la madre de.un traspunte. 
Cuando volvió á casa le pedí cuentas dé; 
su conducta, y él por toda respuesta me 
'sumergió el ro$tro«ii la palángitna; pwa' 
refrescarme. Estoy decidida á presentar 
la demanda de divorcio. 

—Piénselo Ud. bien,.. 
No había medió de convencer i la Be* 

Horade Gatín. Poroti*aparte, la idéádé 
iba á ejercer la honrada próíesiéñ liSon-
geaba mi vanidad y ine hacia el rnás fe­
liz de los abogados. 

Desde aquel instante comencé á estu­
diar el asunto con todo detenimiento, y 
me pasaba las horas del día y parte de la 
noche consultando libros y hojeando le­
yes. 

mentes legales, adquirí la convicción de 
que era cosa filcil conseguir el divor­
cio y esta esperanza me hencbfa de or­
gullo. 

— ¡Qué soeile la mí»!—exclamaba en 
el colmo de la felicidad.—¡Voy á inangu-
ntfl^||is eMiee»J.«Brié̂ eft» ganando no plei­
to ruidoso! 

—¿Cómo va eso?—me preguntaba mi 
padre con cierta vanidad de autqr satis-
feobo. 
¡̂ —No puede ir mejor. He reunido todos 
los datos que necesitaba para conseguir 
el divorcio. 

—¿Y el mariüb? 
—El marido continúa ma¡ltn*Miéa á la 

infeliz cónyuge pbr todos ios medios co­
nocidos: hoy la pega connn salchiclión; 
al día siguiente ál>nu!a á la criada en su 
presencia; al otro pretende envenenarla 
con polvos de S^vla. . . 

—¡Qué horror!. 
—Ella está anhelando el nloniento de 

la separacidn, y no desiste de eu empefie 
porcada del mondo. 

Cuando todo marchi^ á pedirde boca; 
cuandoibantosíá^eniaatr «II-«1|HHI^NÍI|> de 
prueba y yo n»-di8p(mte&>mGÍ̂ kj0R<IiU-
cem^ del inniaijbaeñtfiate, £aí ODMK ás mi 
defeodidaftAsatiJl^naji cilecloaitilNmeB de 
última hom. 
nLlegt^4|sii:d<nni(dllB; I»negttaiAt A la 
criadsaxwiarseiioh^ y £tÁ oondseidp al 
g»A>ínete»j.r ,•.: . 

¡Oh, serpnN»} jm{.sea!&dp ea tmaofik, 
e8labaíel«s{>estt'lafiri^;^'V8riagadomé»-
tico,.«á'h(Hiibimiiî ii3t>..fiobve n s eedi-
Uos jgjpwÉwriMMBaiî eiee. 

—¿Me quieres, chichito?--pregttnt«lMi 
elltb 

—Ya lo sabes, chicbita—«contesta-
baéh 

No ha concluido todavía de desa-
j'jjarecer el oro de entre los compo­

nentes de nuestra circulación mo­
netaria, y como los que lo poseeiu 
hallan beneficioso desprenderse de 
ello en "Cambio de plata y billetes, 
halag«<.do8 por la prima que al can­
jearlo obtienen, no se ha llegado 
aun al máximum de la.prima que el 
pro faa de obtener, 1» cual ha de ser 
ton elevada como lo requiera la di­
ferencia entre el valor suyo y el de 
la plata en los mercados de metales 
f̂ ^eioBOB) para que Sspnfia pueda 
déeií'q:Ue entra en nna nueva nor-
itiiTldalii íté cfttübios basada eóbre 
é^^ «iÉioiidhietátii^mo plata.* Hasta 
^udW^,<Miarr'a hay que (^ntar con 
gVL^ loa ¿iimáoe fK^uiri|iB subiendo 

^Qoa ngij&e 4 j9^qLpe,rjip|4$2,cpQ m¿§ó 
át«Q^istei^|pcj[eáf9 yém mto-
ceses en Bumarclia ascendente^ se-
g&n ínfluyAn en uno 6 otro Mntido 

—Sí, Manolo—aOadió mi padre.—Tie­
nes que vestir como corresponde á tu nue­
va condieíóneocial. ¡Y nada de bromas 
en el café, ni de hacer el amor á las mo­
distas, ni de pararte en las columnas min-
gitorias! Cuando tengas un apuro, mé­
tete en un portal donde nadie te vea... 

El caso fue que toda mi familia me pro­
digaba enhorabuenas y me hacía objeto 
de sus elogios. Un hermano de mi madre 
me regaló una escribanía de plata figu­
rando un besugo con el tintero en el vien­
tre; otro de mis tíos me tPíyo un templar 
del «Diccionario de Alcubilla* encuader­
nado en tela verde eon mis iniciales en el 
lomo, y una tía mía por parte de madre, 
me obsequió con un górrt) turco bordado 
con sedas decolores y un limpia plumas 
que representaba un perrito de paño ne­
gro, con los ojos de cristal y el hocico de 
lacro encarnado. 

Pronto tuve un despacho'magnlñcocon 
mi mesa de roble imitando pinabete, mi 
librería repleta de volúmenes, y mi buen 
edredón de felpa para los pies. 

Pero los pleitos... 
Los pleitos no pare<^an por ninguna 

parte. ^ 
—Aun no te conoce el país—me decía 

mi madre.-~Eka ésMoito sepa el pútíioo 
que has abiete buíS^) ya ver&s como 
acuden los litigantes. 

-'-4fo«i^i^ftdehiite--H&edi4»y[ padre 
—que te hicieses amigo de loe peiriodiMtt 
para que pusienm nn snelto^ como cosa 
suya, dideddo ^ue ^ t»í ÚMM ;«st9il;abci-
do y. (|ae - enw éí •• t^méaewho <ddl,je»-

—Manolíto—me decía mi madre, pre­
sentándose en mi despacho en un peina­
dor, que parecía una sobrepelliz—te es­
tás matando; mótete en la cama, que 
vas á acabar con tu salud y con el pe­
tróleo. 

—Déjame—contestaba yo.—Este es un 
negocio que va á darme celebridad y á 
abrirme las puertas del Supremo. 

Todos los días se presentoba en mi des­
pacho la Sra. de Gatín para saber cómo 
iba su asunto y para contarme horrores de 
s'i marido. 

- Anoche vino á la una—decía sollo­
zando—y lo primero que hizofue darme 
en la cabeza con un salchichón que ha­
bía comprado para convidar & la cria­
da. Tienen relaciones; no me cabe duda. 

pe pronto .ella, al íentir tfú4(f>, .,'^pff', 
lacabezasútiitiunénte, y.enki^iott» | | i i e 
verle elre^tro. . , . , 

i Aquél rostro era el de hv «eiBÑ» de 
Gatín! . ' • . 

LmsTABPADA. 
Madrid 25 ]íiíarzolS92. 

(PnUbida la tioneedws^to.) 
fmumtti*' mm'i, I 'i'ii 

AfattsadeamontanardetM y f^nda. 

LA B Í S Á BÍg LA LOCllBA 

no me *««»$!,„.,,{^^~:lt!#««| m-^-^ 

ca.en la. ^qae!<a#i^.,t¡iMP®^'t'.r|»«.«''eK' 
g&enzo... . ' .̂ , ;.;,.•.,.< .:.iy,. 

-̂«̂STe Jf-ntiE^^ IíIÉ^>i%;«rÍe'l»f:fMriHb^ 
pera... ](SJtíBnpi».ie^iri|liita#|^|#ÉpMH 

nes sea 't^mki^fmmm'^-§mé»4:^0^ 
mimo M:.#iÍe&^i^É|ÍiW|H^^^P|Í^ 

MCHjle^ (MIIH$)»'" "•'••' ' ' ' 
í-r-.'^P^Pw,*'. - .,; ; _ ,̂..,¡„j,'f ^ .. 
. —A¿ÍM«»i«^««u«».qiA«ieimalf«tM^ 

Vil 


